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INTRODUCCIÓN 
 

 La creación de diócesis fue uno de los modos que tuvo la monarquía y el papado para 

organizar jurisdiccionalmente la Iglesia en Indias. La esencia de ellas fue la figura del obispo, 

que tenía su sede en la ciudad cabecera, y su respectiva catedral, la que se organizaba con las 

dignidades, beneficios y oficios necesarios para cumplir con el culto divino.1 

Las catedrales estaban compuestas por un Cabildo eclesiástico cuyas obligaciones y 

derechos estuvieron consagrados en diversas normas canónicas, algunas de tipo universal, 

como el Concilio de Trento, y otras de carácter provincial o diocesano, además de las 

disposiciones reales.2 Para el caso de América en general, destacaron los concilios 

provinciales de México y Lima (por la extensión de los territorios sobre los que tuvieron 

aplicación) y, para cada diócesis, sus propios Sínodos.3 A más de estos documentos fueron de 

fundamental importancia los Decretos de ejecución de la erección de las diócesis, basados en 

los cánones mencionados pero adaptados “a la costumbre” del lugar donde iban a aplicarse. 

Sin embargo, ellos no dejaron de recurrir al ejemplo de las reglas más antiguas de las 

primigenias catedrales de América, como la de Lima cuando se trataba de sus iglesias 

sufragáneas, llegándose a citar hasta la consueta de Sevilla, base peninsular de la organización 

y disciplina eclesiástica en el Nuevo Mundo.4 Las consuetas indianas -dictadas por los 

diferentes obispos, desde los territorios más septentrionales del Imperio español a los 

meridionales-, recogieron el bagaje de normas y costumbres de las reglas españolas, 

incorporándose en cada caso aspectos peculiares que hacían a las individualidades geográficas 

y humanas. 

La preocupación por la temática muestra la necesidad que existió de determinar las 

funciones de cada integrante de los cabildos y de disciplinarlos para su cumplimiento, 

recordándoles cómo debían comportarse en las diferentes situaciones. El cometido primordial 

de dignidades y prebendas era cumplir con las obligaciones de su estado, basadas en la 

asistencia y participación en el Coro y el Altar, ya que esas acciones eran las que les 

otorgaban el derecho de recibir sus estipendios para mantenerse.5  

Tanto los prelados como los virreyes, presidentes y gobernadores tenían el deber de 

avisar al monarca qué número de prebendados servían en las iglesias, cuántos faltaban y por 
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qué causa, como también los que habían muerto, para que proveyera lo más conveniente en 

cada caso.6   

 Además de los textos normativos mencionados hubo muchos teólogos que se aplicaron 

al análisis de estas cuestiones, sentando doctrina al respecto. Así, expresaron su juicio desde 

Martín de Azpilcueta (el doctor Navarro) hasta Bonacina, Azor o Suárez, quienes coincidían 

en que había que cumplir satisfactoriamente lo ordenado para poder percibir las 

distribuciones.  

 La literatura jurídica del siglo XVI adoptó diferentes posiciones, por lo que el eminente 

teólogo valenciano Juan Gil Trullench redactó un breve opúsculo, según se lee en la portada y 

él mismo lo consideró, titulado De obligatione assistendi, et canendi in Choro, publicado en 

Valencia en 1633, en el que recogió lo que habían sostenido en distintas ocasiones 

“reconocidos doctores”, sumado a su propio parecer.7 Conviene recordar que, a lo largo de la  

Edad Media y la Edad Moderna, Teología y Derecho estuvieron sumamente unidos, ya que 

los soberanos acudían a los teólogos para consultarles sobre asuntos de gobierno y de derecho 

y los juristas les respetaban.8 

 El análisis de la obra de Trullench, una vez traducida y analizada en su integridad (tanto 

en su parte formal como en el contenido textual), conducirá a aportar algunas conclusiones 

sobre la cultura escrita, que permitirán comprender quiénes escribían, para qué y para quién lo 

hacían y conocer el corpus de autoridades que utilizó.9  

 

1. EL AUTOR 

 Juan Gil Trullench, nació en Villarreal (Castellón) en 1580 y murió en Valencia en 

1645.  

 Cursó sus estudios en la Universidad de Valencia donde se doctoró en Filosofía, 

destacándose como teólogo y canonista. Luego de ordenarse sacerdote fue nombrado rector de 

la parroquia de San Esteban y, en 1613, colegial perpetuo y profesor del Real Seminario del 

Corpus Christi en la misma ciudad. A la par de su tarea académica contribuyó a la fundación 

del Convento de dominicas de dicha ciudad.  

 Su estrecha relación con el Seminario del Corpus Christi debe haber influido, sin duda,  

en la elección de los temas de reflexión de sus escritos. Dicho Seminario había sido fundado 

en 1583 por San Juan de Ribera, siguiendo la orientación sugerida por el Concilio de Trento al 

respecto. Con ello concretaba su idea de erigir en Valencia un colegio-seminario para la 

formación de sacerdotes. Tenía claro que la reforma de la Iglesia dependía muy directamente 

de la renovación del clero y deseaba para las parroquias "sacerdotes ejemplares y doctos" que 

pudieran ejercer su ministerio como párrocos y vicarios. Para ello pensó en esa institución 
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que, como dice el capítulo XI de las Constituciones, educara a los futuros sacerdotes "con tan 

buena y santa disciplina que donde quiera que los vean den noticia de nuestra intención y de 

su diligencia, y muestren por su compostura interior y exterior el provecho que sacan de estar 

en esta Congregación".10  

 Al concepto de formación unía el de la práctica, enunciado en el capítulo I  de esas 

Constituciones, ya que siempre había estado en su ánimo el deseo de fundar junto al 

Seminario, una capilla o iglesia, donde se celebraran los oficios divinos, con veneración del 

Santísimo Sacramento, de la Virgen María y de los santos. El Patriarca (como se le conoce a 

San Juan de Ribera), indicaba que en ella se tenía que observar la celebración de los oficios 

según lo dispuesto en los Santos Concilios, como había sido costumbre en los tiempos en que 

florecía la disciplina eclesiástica. Los autores que habían escrito sobre la materia ya lo habían 

enseñado: se debían decir y cantar con toda pausa y atención, de manera que se trasluciera que 

estaban delante de Dios, para mover la devoción de los oyentes y provocar en ellos la 

veneración al Señor. 

 Estas ideas tienen que haber inspirado, en alguna medida, los escritos de Trullench, ya 

que los temas a los que se abocó estuvieron relacionados con acciones de orden práctico para 

quienes se desempeñaban como dignidades, prebendados, canónigos y párrocos. Por lo menos 

tres de sus publicaciones así lo demuestran: De obligationi assistendi et canendi in Choro 

(Valencia, 1633); Praxis Sacramentorum (Valencia, 1646) y Tractatus de iure parochi: sive 

parochali et de vicario perpetuo ac temporali  (Valencia, 1647). 

 Además escribió Bullæ Sanctæ Cruciatæ expositio (Valencia, 1626) y Opus morale in 

decem decalogi et quinqui Ecclesiæ præcepta (Valencia, 1640), ambas con varias ediciones.11 

El trabajo sobre la Bula de Cruzada fue elaborado durante el obispado  de Isidoro Aliaga que 

continuó, junto con su obispo auxiliar Jacinto de Minuarte, la tarea iniciada por San Juan de 

Ribera en la atención al clero, preocupándose por su perfección moral y espiritual.12 El tener 

posibilidad de instruirse  sobre este tema permitía a los confesores dirimir una serie de 

cuestiones que tenían que ver con las circunstancias de lugar, de persona y de tiempo para 

saber quiénes podían beneficiarse de la Bula, cómo proceder en caso de entredicho una vez 

publicada, conocer acerca de los ayunos, de la elección de confesor, absolución de casos 

reservados y conmutación de votos, además de las indulgencias que tenía concedidas.13 

 

2. CORO Y ALTAR 

 El Oficio Divino es la oración que realiza la Iglesia distribuida en determinadas horas 

del día.14 San Benito lo consideraba como el “salario”, es decir, lo que se debía tributar 

diariamente a Dios como siervos suyos. También se le denomina Horas Canónicas, en razón 
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de esa distribución temporal que sirvió, además, para marcar la cronología cotidiana con el 

aviso de campanas, o rezo del Breviario, por ser este libro litúrgico el que las contiene.15  

El cabildo catedralicio debía ejecutar estas oraciones, tanto en tiempo como en forma, 

ya que sus estipendios dependían en gran medida de su cumplimiento. 

Las Horas Canónicas comenzaban con Maitines, algo después de la medianoche; le 

seguían Laudes al amanecer; Prima (a las 6 de la mañana, con tres toques de campanas); 

Tercia (a las 9, dos campanadas); Sexta (al mediodía, un toque); Nona (a las 3 de la tarde, dos 

campanadas) y se cerraba el día con las Vísperas al atardecer (tres campanadas); para concluir 

con Completas antes de ir a dormir (cuatro toques), sobre las 8 ó 9 de la noche, según la 

estación del año.  

 Tenían un fin latréutico, representado por los salmos; impetratorio, por las peticiones; 

didáctico, por las lecturas y moral, por las alocuciones, además de preparar para el acto 

principal del culto católico, que era la celebración eucarística (en el centro del oficio diurno) y 

continuar luego de la misa con los rezos, rodeándola de la majestad que requería ese acto. 

 Las constituciones de cada comunidad determinaron la mecánica de cumplimiento y de 

reconvención a su falta, pero hubo una especial atención a la observancia de estos rezos en 

aquellos que, por su posición dentro de la jerarquía de la Iglesia, recibían por ello unos 

emolumentos determinados. 

 De las graves  penas impuestas en el Derecho Canónico contra los prebendados que no 

asistían al Coro se infiere su obligatoriedad. Los teólogos enseñaban que pecaban  

mortalmente quienes eran notablemente omisos en el cumplimiento de esta obligación, si bien 

no calificaban de tan grave la inasistencia que abarcaba sólo dos o tres días.16  

 Se consideraba que los canónigos tampoco cumplían con su deber si, pudiéndolo hacer, 

no cantaban o rezaban en voz alta el Oficio Divino, por ello declaró Benedicto XIV en su 

Constitución Cum semper de 1744, que quienes no participaran no recibirían sus frutos.17 

 Dice Donoso: “En orden al tiempo, modestia, compostura, ceremonias y solemnidad con 

que debe celebrarse en el coro el oficio divino, y en cuanto a las atribuciones y deberes del 

presidente de coro, y otros varios importantes pormenores, débese consultar y cada cual debe 

observar, en cuanto le concierne, las reglas consuetas y estatutos de su respectiva iglesia”.18 

 La corporación capitular tenía las prerrogativas siguientes: 

 1) Proveer al gobierno de la diócesis en sede vacante.19  

 2) Despachar los negocios más importantes del gobierno de la diócesis, por consejo o 

consentimiento del capítulo, conforme al derecho común.  

3)  Ejercer en sus miembros el derecho de corrección (denominado “plano”), consistente 

en la aplicación de penas ligeras.  
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4) Dictar reglamentos o estatutos concernientes a sus asuntos especiales, a la mejor 

celebración de los Oficios Divinos, al orden de los acuerdos capitulares, siempre que no 

fueran en contra del derecho común, ni al especial de las consuetas o estatutos de la iglesia, 

sin perjudicar en ningún sentido los derechos del obispo.  

5) Nada podía establecer el deán u otra dignidad sin la deliberación del cuerpo capitular. 

6) Cuando se presentaba en forma de corporación, debía presidir a toda la comunidad 

eclesiástica, tanto en la catedral como en cualquier otra iglesia, por cuantos se juzgaba que 

constituía un mismo cuerpo con el obispo. 

7) Cada uno de los miembros del capítulo gozaba del derecho perpetuo a su prebenda o 

renta y demás obvenciones de costumbre, ocupaba un lugar preeminente en el Coro y tenía 

voz y voto en las sesiones capitulares.  

8) Aunque los canónigos de la iglesia catedral no obtuvieran en particular la calificación 

de dignidades, participaban de la del capítulo y poseían, como las dignidades, el privilegio de 

que se les pudiera cometer la ejecución de los rescriptos de la silla apostólica.20   

   Según los usos y costumbres de cada iglesia y región, se confundían las denominaciones 

de dignidad, personado y oficio.  

 En América la primera dignidad era el Deán cuya autoridad dependía de la costumbre 

más que del derecho común, y la segunda el Arcediano.21 

 El Arcediano era considerado en el derecho antiguo como el vicario nato del obispo por 

lo cual tenía amplias atribuciones: administraba rentas y distribuía conforme a los cánones, 

presentaba al obispo los ordenados que consideraba idóneos, conocía y fallaba en todas las 

causas eclesiásticas, por lo que se llamaba el ojo del obispo. Creció a tal punto la jurisdicción 

del Arcediano que se abrogaron derechos exclusivos del obispo, pretendiendo obrar con 

independencia de éste. De allí las disposiciones del tridentino en su Sess. 24, caps. 3 y 20, de 

Reform. Se reservó a los obispos el conocimiento en causas criminales y matrimoniales, no 

obstante privilegio o costumbre contraria, los arcedianos no podían visitar las iglesias de la 

diócesis sin expresa comisión del diocesano y con obligación de dar cuenta de la visita 

efectuada. 

 El Chantre, como se le llamó en América, era el cantor que dirigía el coro en las 

celebraciones del Oficio Divino. Debía cuidar que las alabanzas se dijeran con orden, 

gravedad, silencio, compostura, y que se evitara en el canto tanto la precipitación como la 

excesiva tardanza. 

 El Maestre Escuela o escolástico era quien presidía las escuelas de clérigos jóvenes. 

Elevado a dignidad en muchas iglesias se les confió el cuidado e inspección general de las 

escuelas. 
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 El Tesorero, también llamado sacristán, era quien cuidaba las cosas de la iglesia, como 

las reliquias y los vasos sagrados, y a veces también la recaudación y las rentas. 

 En las erecciones de las catedrales de América sus cabildos aparecen constituidos por 

Deán, Arcediano, Chantre, Maestre Escuela y Tesorero, con uniformes atribuciones, deberes y 

requisitos para obtener la dignidad, igual que para los canonicatos y prebendas, beneficios y 

oficios.22 

  Los deberes determinados en las erecciones se detallaban y ampliaban minuciosamente 

en los estatutos y reglas consuetas de cada iglesia.23   

  En las catedrales de América, de los diez canonicatos de erección, cuatro se 

denominaban de oficio: canonjía Teologal (Lectoral), Penitenciaria, Magistral y Doctoral. Se 

les llamaba así porque, además de las obligaciones comunes a todos los prebendados en orden 

a la celebración de los oficios divinos, en el coro y el altar, tenían anexo un cargo u oficio 

especial.24 La Teologal y la Penitenciaria fueron instituidas por el Concilio IV de Letrán bajo 

Inocencio III25, disposición que aprobó luego el Concilio de Trento.26 

 El canónigo Teólogo debía ser, según el tridentino, doctor en teología pues correspondía 

dar a los clérigos lecciones de Escritura o Teología. Mientras desempeñaba su cargo se le 

consideraba presente en el coro, lo mismo que al Penitenciario cuando oía las confesiones en 

la iglesia catedral.27 Las canonjías Doctoral y Magistral existieron sólo en catedrales de 

España y América. A la primera correspondía la defensa de los derechos de la Iglesia (por ello 

debía ser jurista, graduado en Derecho Canónico) y a la segunda, predicar los sermones 

llamados de tabla (para lo que se requería ser Doctor o Licenciado en Teología).28 Los 

deberes especiales de cada uno dependieron de las leyes, costumbres y estatutos de cada 

iglesia. 

 Las cuatro canonjías debían proveerse por oposición, según lo dispuesto por las leyes 

canónicas y civiles.29 

 La obligación de asistir y participar del Coro en las Horas Canónicas, como de asumir la 

distribución de las misas y los sermones que correspondían a cada cargo, determinaron la 

necesidad de presentarlas de modo claro y articulado, incluyendo las penas que su 

incumplimiento acarreaba.  

3. LA OBRA 

Las obras del teólogo valenciano Juan Gil Trullench  tuvieron gran difusión en España y 

también en América, conservándose su Opus morale en la que fuera la Librería del Colegio 

Máximo de Córdoba de la Compañía de Jesús. 
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Trullench dedica su De obligationi assistendi et canendi in Choro “al Venerable y 

Sacrosanto Sacramento de la Eucaristía, alabanza, Honor, Virtud, Gloria”, motivo principal de 

la participación de los clérigos en el altar y esencia de la religión católica, como hemos dicho. 

La aprobación de la obra que realiza el doctor Juan Osta, Rector de la Parroquial de San 

Martín de Valencia, deja sentado lo “utilísimo” que es para todos los eclesiásticos este trabajo 

y, sobre todo, que el mismo está de acuerdo con la “fe ortodoxa”. Este punto es fundamental 

en los  escritos de los siglos XVI, XVII y XVIII (y aún después), pues la aquiescencia de la 

autoridad eclesiástica correspondiente constituía la constancia de un análisis profundo de la 

ortodoxia de lo expresado, lo que lo habilitaba para su difusión. Por otra parte, la doctrina que 

quedaba asentada en una obra hecha pública podía ser citada como autoridad en alegatos, en 

uno u otro sentido, lo que, si no se mantenía la ortodoxia de lo mandando por Roma, conducía 

a serías dificultades de orden conceptual. Sin embargo, la interpretación de los documentos 

papales, como la interrelación entre ellos no dejó de ser fuente de variadas interpretaciones 

teológicas lo que dio por resultado diferentes escuelas de pensamiento, dentro de la misma 

Iglesia. 

Trullench expone su opúsculo en cuatro dudas30: 

1ª Duda. 

Si los Clérigos u otros diputados al Coro deben no sólo estar presentes en el Coro para 

los Oficios Divinos y ahí recitar, sino también cantar, para que cumplan con la obligación del 

Coro y puedan percibir las distribuciones cotidianas. 

2ª Duda. 

Cuál pecado se comete por omitir o por acortar el Oficio en el Coro o por añadirle algo. 

3ª Duda. 

Cuál atención debe ser observada por quienes recitan en el Coro. 

4ª Duda. 

Si el derecho de percibir distribuciones compete sólo a los que están presentes en el 

Coro. 

Agrega un “Índice de las principales temáticas de este Opúsculo”, que por orden 

alfabético permite ingresar a cada tema específico. 

Desde el punto de vista sintáctico del latín, el planteamiento de las Dubia -propias del 

esquema silogístico, seguidas de las “Suposiciones” y las “Conclusiones”- se expresa 

mediante la forma correspondiente a las Oraciones Subordinadas Completivas Interrogativas 

Indirectas. Scilicet, estas cuatro Dubia dependen de un verbo elidido rector y lógicamente 

sobreentendido, v.g. Quæritur, y llevan su verbo particular en modo subjuntivo, según el 

régimen que las caracteriza.  
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Aquéllas introducidas por la conjunción interrogativa Utrum y cuyo segundo miembro, 

en este caso, se halla tácito (necne = ¿o no?) se clasifican como Interrogativas Totales 

Indirectas Compuestas o Disyuntivas porque presentan dos preguntas que se excluyen 

mutuamente y presuponen una respuesta o afirmativa o negativa. 

Las precedidas por los adjetivos interrogativos Quale y Qualis son Oraciones 

Subordinadas Interrogativas Indirectas Simples Parciales ya que inquieren sobre un elemento 

o aspecto preciso.  

Con esta mecánica de práctica de un ejercicio lógico de razonamiento, Trullench arriba 

a conclusiones y emite afirmaciones sobre el tema que le ocupa, sin dejar de provocar en el 

lector la meditación necesaria para acordar o discrepar con lo que plantea, apoyado además, 

en un sólido corpus de autoridades, método propio de la época en que escribe. 

 Parte de un principio general, cual es que los miembros de la iglesia forman una 

sociedad que, siendo la “iglesia militante”, representa el estado de la “triunfante”. Ello los 

compromete a trabajar con “pureza de espíritu, devoción y atención mental” cuando realizan 

el sacrificio de alabanza, teniendo por impropias las vanas confabulaciones, las risas, riñas y 

pensamientos extraños. Estas consideraciones en el prefacio de su obra ponen sobre la mesa 

cuáles eran los problemas más comunes que afectaban a los comportamientos sobre los que  el 

autor quiere ilustrar a sus lectores. La principal finalidad de su escrito es dar a conocer lo que 

está consagrado en los cánones y lo que sostiene la doctrina para que nadie pueda alegar 

ignorancia al respecto. 

 Son numerosos los autores a los que recurre al utilizar el método de autoridad para 

sustentar una u otra idea, o fundamentar los aspectos que trata. En el prefacio alude a 

Bernard31, el Doctor Angélico, San Basilio, Navarro32 y Molina33, además de algunas 

referencias al Antiguo Testamento y a los cánones papales.  

 Cuando se disponga de todo el texto procesado -en su transcripción y traducción del 

latín- será posible un estudio en profundidad de ese cuerpo de autoridades que, a primera 

vista, coincide con el utilizado en otros de sus escritos, lo que pone en evidencia cuáles eran 

los  teólogos y juristas más socorridos en la época. 

 

A modo de conclusión 

  La composición de los cabildos catedralicios, tanto en su parte normativa como práctica, 

es un punto de interés para la comprensión de la actividad de la Iglesia en cualquier territorio. 

 Es conocido que la crónica pobreza del  Obispado del Tucumán impidió que su catedral 

contara con todas las dignidades, prebendas, raciones y canonjías que estaban estipuladas en 

las leyes, especialmente en las primeras décadas de su erección cuando tenía la sede en 
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Santiago del Estero y, luego, en algunos períodos críticos. La estricta relación entre el 

cumplimiento de las obligaciones de esos miembros y la percepción de los estipendios para su 

manutención, explican muchos acontecimientos y actitudes.  

 Conocer el entramado legal (canónico y real), la tradición de la Iglesia y la doctrina 

elaborada al respecto, permite ahondar en la comprensión de una institución de singular 

importancia en la Historia de la Iglesia, fundamentalmente en los períodos de sede vacante, 

que fueron tan comunes en el Nuevo Mundo. 
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ANEXO*  
(Traducción) 

 
BREVE OPÚSCULO 

SOBRE LA OBLIGACIÓN DE ASISTIR Y CANTAR 
EN EL CORO PARA QUE CADA UNO PUEDA 

CONTENTAR SU OBLIGACIÓN Y MEREZCA PERCIBIR 
 LAS DISTRIBUCIONES,  

 NO SÓLO SUMAMENTE ÚTIL PARA TODOS LOS CLÉRIGOS 
SINO TAMBIÉN MUY NECESARIO. 

 
 

PREPARADO Y DISPUESTO,  
A PARTIR DE LOS MÁS RECONOCIDOS DOCTORES, 

 POR 
JUAN GIL TRULLENCH, 

DOCTOR DE SAGRADA TEOLOGÍA, COLEGA PRIMERO Y PERMANENTE  
DEL COLEGIO DEL CUERPO DE CRISTO. 

 
 

AL VENERABLE Y SACROSANTO  
SACRAMENTO DE  LA EUCARÍSTÍA, 

ALABANZA, HONOR, VIRTUD, GLORIA. 
 
 
 
 

[Sello con leyenda: “Después de esto, hijo mío, 
¿qué más he de hacer para ti?”]

 

 

AÑO 1633 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VALENCIA 
POR JUAN BAUTISTA MARÇAL, 

EN EL TEMPLO DEL DIVINO MARTÍN. 
A EXPENSAS DE FELIPE PINCINALI 
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 Opúsculo del Doctor Juan Gil Trullench sobre la obligación de asistir y de cantar en el 

Coro; héchome el encargo mediante Cipriano Azcon, Doctor de ambos derechos, Canónigo de 

la Iglesia Catedral de Zaragoza, también Oficial y Vicario General en la presente Ciudad y 

Diócesis de Valencia, lo leí con el cuidado que pude y también con diligencia, y hallé lo 

esencial expuesto sabiamente, para nada en desacuerdo con la fe ortodoxa y las buenas 

costumbres, sino todo conforme a la sana doctrina de los más serios Doctores y utilísimo para 

todos los Eclesiásticos, y lo juzgué digno de ser publicado. Valencia, 12 de julio de 1633. 

 

Doctor Juan Osta, Rector 

Parroquial de San Martín 

 
 

PREFACIO AL LECTOR 
 
Los miembros de la Iglesia, desempeñándose juntamente en un mismo oficio, forman también 

con ellos una cierta sociedad y participación, como el Doctor Bernard explica con suma 

elegancia en Homil. 7. in Cant. según aquello del Profeta en Psal. 76.: “Llegaron los príncipes 

unidos por salmos en medio de doncellas tañedoras de tímpanos.” Así, David mismo decía en 

el Psal. 137.: “En presencia de los ángeles te cantaré salmos”. Luego, podemos afirmar con 

justicia que la Iglesia militante que se desempeña en esta tarea, representa con claridad el 

estado de la Iglesia triunfante. En consecuencia, ¡con cuánta pureza de espíritu, devoción y 

atención mental deben hallarse los antedichos ministros que ofrecen el sacrificio de alabanza!, 

porque está escrito en Ecclesiast. 15. vers. 9.: “No es hermosa la alabanza en boca del 

pecador.” ¡Con cuánta modestia corporal, silencio y reverencia se comporta el que 

verdaderamente alaba a Dios para comparecer ante la presencia de la Divina Majestad!, tal 

que no merezca oír: “¿Por qué recitas mis preceptos y tomas mi nombre en tu boca?”. Psal. 

49. vers. 16. ¿A cuán larga distancia del Coro deben ubicarse las vanas e impertinentes 

confabulaciones, las risas, las riñas, los pensamientos extraños y también otros asuntos de este 

género, que desvían el pensamiento de la contemplación de los hechos divinos y lo arrastran 

hacia los terrenales y provocan la ira de Dios antes que la misericordia? Pues, él no sólo no 

obtiene lo que busca sino que irrita más a Dios, como enseña el Doctor Angélico 2. 2. quæst. 

83. art. 13., con San Basilio. Pues, está escrito en el Psal. 1.: “¿Por qué a mí la multitud de 

vuestras víctimas?, dice el Señor. Harto estoy. El incienso es para mí abominación; mi alma 

desprecia vuestros formulismos; cuando acrecentareis la oración, no escucharé, pues vuestras 
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manos están llenas de sangre. ¡Purificaos, limpiaos!, etc.” Para poner fin a tal tipo de 

situaciones, Inocencio III, aquel Santísimo Pontífice, tocado por el dolor del corazón, 

promulgó aquella Constitución Santísima para aquellos tiempos primitivos. Pero, ¡oh, dolor!, 

males semejantes (y ojalá no mayores) devinieron hasta nuestra época, por un lado a raíz de 

nuestra relajación y culpable ignorancia, por otro a causa del enemigo vigilante de la 

naturaleza humana, no sin gran detrimento del culto divino y ruina de nuestras almas; y para 

que alguno, por pretexto de ignorancia, no presuma excusarse, ciertos celosos del honor y 

culto divinos que velan por la salvación de almas, por el acrecentamiento del culto divino y 

que desean nuestro beneficio, a mí, aunque insignificante e indigno ministro de la Iglesia, casi 

forzaron a que publicara un breve opúsculo y compendio sobre la obligación de asistir y 

cantar en el Coro, tal que con facilidad pueda ser tenido siempre por todos en las manos y en 

la memoria, a fin de que en él, como en un espejo, cada uno pueda examinar la obligación de 

su tarea y de su deber. Accediendo a las súplicas de ellos, aunque el asunto excede a mis 

débiles fuerzas, sin embargo, confiado en el auxilio divino, intentando ante todo la gloria y el 

honor de Dios, anhelando mi enmienda y la utilidad de todos, concebí un breve opúsculo 

(habiendo decidido editar un tratado bastante aclaratorio sobre las horas canónicas y las 

distribuciones, permitiéndolo Dios, juntamente con una exposición del Decálogo completo), a 

fin de que en él cada uno pueda advertir en pocas palabras y recordar aquello que concierne a 

su tarea y al debido servicio del Coro, como la tarea sacerdotal y la correcta condescendencia, 

también para que legítimamente los responsables tengan el valor de glorificar a Dios y atender 

a la salud de sus almas. Luego, en este opúsculo sólo se encuentran esos asuntos que son 

totalmente necesarios según el rigor teológico; nos proponemos que el ministro de la Iglesia 

dedicado al Coro, justa y correctamente, sea capaz de cumplir su tarea sin vicio y sin defecto 

y recibir las distribuciones diarias; las consideraciones piadosas y por cierto muy útiles que se 

omiten para abreviar, las encontrarás entre otros en el piadosísimo y muy sabio Navarro en su 

Tratado sobre la Oración y las Horas Canónicas y en el muy devoto y también sapientísimo 

cartujo Fray Antonio Molina en su Instrucción de los Sacerdotes (obra nunca suficientemente 

encomiada, en gran medida necesaria para todos los Sacerdotes), en el añadido respecto del 

tercer tratado. Y como es propio de nuestra conducta esforzarnos por la brevedad, nos 

referiremos solamente a uno u otro Doctor, salvo cuando la seriedad del tema reclame otra 

cosa; seleccionamos las opiniones más probables, las más seguras, las que favorecen el 

aumento del culto divino y también las que mayormente tienden al honor de Dios. Sin 

embargo, todo esto sometido humildísimamente a la corrección de la Santa Iglesia Romana y 

a la censura de los Doctores. Por lo tanto, recibe, benignísimo lector, este trabajo de nuestra 
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voluntad, tal cual es, ciertamente pequeño por sí mismo, pero provechoso por el gran amor del 

culto divino y el deseo de obediencia. Adiós. 

                                                
* Este trabajo es el avance de la segunda etapa de investigación desarrollada sobre el tema de la ritualidad en las 
catedrales indianas, íntimamente relacionado con las obligaciones de sus miembros. A la primera 
correspondieron los aportes de Ana María Martínez de Sánchez: “Las consuetas de las catedrales de Santiago del 
Estero y Córdoba en los siglos XVII y XVIII”, en Actas y Estudios del XIII Congreso del Instituto Internacional  

de Historia del Derecho Indiano, tomo II, San Juan de Puerto Rico, 2003, pp. 41-68  y “Antecedentes jurídicos 
de las Consuetas del Obispado del Tucumán”, en Revista de estudios Histórico-Jurídicos, n° 28,  Escuela de 
Derecho de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, 2006 (en prensa). En esta oportunidad se ha 
realizado la contextualización de la obra de Trullench cuya transcripción y traducción realiza la Lic. Julieta M. 
Consigli, anexándose en esta ocasión el prefacio como adelanto de su procesamiento. 
1 La primera diócesis del actual territorio argentino se originó en la súplica del rey Felipe II al Papa Pío V -en 
ejercicio del Real Patronato- para que concediera la licencia correspondiente con el fin de erigir en el Tucumán -
reino del Perú- una catedral y, en ella, los cargos  precisos para el culto. El 14 de mayo de 1570 se cumplía este 
deseo con la proclamación de la Bula Super Specula, quedando como sufragánea de la de Lima hasta 1609 en 
que pasó a depender de la de Charcas. En el momento de la Independencia eran tres las diócesis establecidas, con 
una diferente disposición territorial a la primitiva división: Tucumán (1570), Buenos Aires (1620) y Salta (1806). 
2 Concilio de Trento, Sess. 24, cap. 12, de Reformatione. JUSTO DONOSO, Instituciones  de Derecho  Canónico 

Americano, tomo I, París, Librería de Rosa y Bouret, 1858, pp. 396 y ss.  
3 Para el caso del obispado del Tucumán, ámbito principal de nuestros estudios y que utilizamos como ejemplo 
empírico de este trabajo, se celebraron Sínodos en 1597, 1606 y 1607, convocados por Trejo y Sanabria, de los 
que se conoce su texto; en 1637 y 1644, lo hizo el obispo Melchor Maldonado de Saavedra y en 1700 y 1701, 
Mercadillo, todos ellos con textos perdidos y en 1752 Argandoña, el que se considera extraviado. NELSON C. 
DELLAFERRERA y MÓNICA P. MARTINI, Temática de las constituciones sinodales indianas (s. XVI-XVIII). 

Arquidiócesis de la Plata, Buenos Aires, Instituto de Investigaciones de Historia del Derecho, 2002, pp. 28 y 29. 
4 El primer obispo del Tucumán -fray Francisco de Victoria- dejó constancia de esa influencia hispalense, en el 
artículo 26 del Decreto de ejecución de la erección de la diócesis, firmado en el Monasterio de Nuestra Señora de 
los Ángeles de Sevilla, el 18 de noviembre de 1578. Archivo General de Indias (en adelante AGI), Buenos Aires, 
leg. 603. Transcripción y traducción en JOSÉ M. ARANCIBIA y NELSON C. DELLAFERRERA, Los Sínodos del 

Antiguo Tucumán, Buenos Aires, Teología, 1978,  p. 283.  El obispo Juan de Sarricolea y Olea (1725-1730) al 
referirse a los adelantos de su catedral expresó que todo se había conseguido “al compás de la mejor Regla, que 
no discrepa nada, en lo que proporcional y respectivamente puede observarse aquí, de la Consueta de Lima: 
donde lo que aprendí de canónigo me ha aprovechado para enseñar a serlo”, ya que allí se desempeñó como 
canónigo penitenciario. AGI, Charcas, leg. 372. LUIS ROSENDO LEAL, Datos Biográficos de los obispos de la 

Diócesis de Córdoba del Tucumán, Establecimiento Gráfico “Los Principios”, Córdoba, 1914. Passim. 
5 Las dignidades eran: deán, arcediano, cantor, escolar (maestre escuela), tesorero y archipresbítero o rector. 
Además existían canonjías (canónigos) y prebendas; íntegras y medias raciones; capellanías y otros oficios, 
como sacristán, organista, pertiguero, procurador, notario y perrero. 
6 Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias, lib. I, tít. XI, ley 8 y tít. VI, ley 19. 
7 El ejemplar con el que hemos trabajado se conserva en la Biblioteca Valenciana, consta de 84 folios, lo que 
corresponde a 168 páginas numeradas sólo en el anverso. Fue publicado por Juan Bautista Marçal a expensas de 
Felipe Pincinali.   
8 MIGUEL LUQUE TALAVÁN, Un universo de opiniones. La literatura jurídica indiana, Biblioteca de Historia de 
América, CSIC, Madrid, 2003, p. 203. 
9 Cfr. ARMANDO PETRUCCI, Libros, editores y público en la Europa Moderna, Edicions Alfons El Magnànim, 
Valencia, 1990. ROGER CHARTIER, El orden de los libros: lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los 

siglos XIV y XVIII, (Prólogo de R. García Cárcel; Trad. V. Ackerman), Barcelona, Gedisa, 1994. GUGLIELMO 

CAVALLO y ROGER CHARTIER (ed.), Historia de la lectura en el mundo occidental, Ed. Taurus, Madrid, 1997.  
10 Constituciones de la Capilla del Colegio y Seminario de Corpus Christi. En casa de Pedro Patricio Mey, 
Valencia, 1605. 
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11  ANTONIO PALAU Y DULCET, Manual del librero hispanoamericano, Antonio Palau y Dulcet y The Dolphin 
Book  co. Ltda., Barcelona - Oxford, 1972. Opus morale, fue editada en Valencia (1640); Venecia (1643), 
siempre en 2 volúmenes; Lyon (1652) en 3 volúmenes que contuvieron: I. Quatuor Decalogi, et quinque, 
Ecclesiæ præcepta. II. Reliquia omnia ipsius Decalogi præcepta. III. Praxis sacramentarum. De Iure Parochi. De 
obligatione assistendi et canendi in choro. Expositio Bullæ Sanctæ Cruciatæ y en Barcelona (1701-1702) en 4 
volúmenes, que también incluyeron las obras de la publicación de Lyon, además de un tratado de Diego  Vietæ. 
Bullæ Sanctæ Cruciatæ Expositio Confessoris omnibus etiam in locis, fue editada en Valencia en 1626 y 1632, 
en Barcelona en 1637 y en Lyon en 1653. 
12 Isidoro Aliaga murió el 2 de enero de 1648, a los 80 años de edad, y fue enterrado en la capilla de San Luis 
Bertrán del convento de Santo domingo de Valencia. Jacinto de Minuarte falleció en el palacio arzobispal de 
Valencia el 21 de agosto de 1658, siendo enterrado en el convento de franciscanos descalzos de San Juan de la 
Ribera de Valencia. ARTURO LLIN CHÁFER, Arzobispos y obispos de Valencia, Edi. D.L., Valencia, 1996. 
Passim. 
13 ESTELA M. ASTRADA Y JULIETA M. CONSIGLI, Tratado sobre la Bula de Cruzada. Ladislao Orosz. S.I., 1734, 
Agencia Córdoba Ciencia, Córdoba, 2002. ANA MARÍA MARTÍNEZ DE SÁNCHEZ, “La Bula de Santa Cruzada. 
Córdoba del Tucumán en la segunda mitad del siglo XVIII”, en Archivum, n° XVI, Junta de Historia Eclesiástica 
Argentina, Buenos Aires, 1994, pp. 297-312 y “De lo pecuniario a lo espiritual: la Bula de composición”, en 
Revista de Historia del Derecho,  n° 23, (1995), Instituto de Investigaciones de Historia del Derecho, Buenos 
Aires, 1997, pp.199-228. 
14 La realizan las personas consagradas, privadamente en el caso de los párrocos, por ejemplo, y en comunidad o 
corporación los beneficiados de cabildos, catedrales y colegiatas, como las comunidades sometidas a una regla, 
tanto de hombres como de mujeres. 
15 Las horas en que debía rezarse fueron establecidas en los cánones de diferentes concilios. ANDRÉS AZCÁRATE, 
La flor de la liturgia, Editorial Litúrgica Argentina, Buenos Aires, 1932, p. 243. 
16 SAN LIBORIO, Teología moral, lib. 3, n. 675. La pena pecuniaria establecida por las respectivas erecciones o 
estatutos de las catedrales se aplicaba a quien, sin causa, faltaba al coro a una sola hora o parte notable de ella.  
17 La Const. 107 trata sobre las obligaciones de los prebendados con respecto a residencia, continua asistencia al 
Coro y al tiempo, lugar, forma y modo de celebrar los Oficios Divinos. DONOSO, op. cit., tomo I, p. 398. 
18 Idem. 
19 Según el tridentino debía elegirse el Vicario, dentro del término de 8 días inmediatos a la vacante. Concilio de 

Trento, Sess. 24, cap. 16, De æconomo y, DONOSO, op. cit., p. 415 y ss. 
20 AGUSTÍN BARBOSA, Iuris Canonici, Lugduni: sumpt. Petri Borde, Joan & Petri Arnaud, 1688. Cabe recordar 
que  “dignidad” se denominaba el cargo que tenía anexa la administración perpetua de cosas eclesiásticas, con 
cierta jurisdicción y preeminencia en el grado; “personado” era quien tenía anexa la administración, con 
precedencia en el coro, procesiones y actos, pero sin gozar de jurisdicción y “oficio” era un cargo con cierta 
administración, pero sin jurisdicción ni precedencia. 
21 DONOSO, op.cit., tomo I, p. 401. 
22 Ibidem, tomo I, p. 403. GASPAR  DE VILLARROEL, Gobierno eclesiástico pacifico y unión de los dos cuchillos: 

pontificio y regio, Domingo García de Morras, Madrid, 1657, part. 2, const. 18, art. 4. JUAN DE SOLÓRZANO 

PEREYRA, Política Indiana, por Henrico y Cornelio Verdussen, Amberes, 1703, lib. 4, cap. 4.  
23 DONOSO, op.cit., tomo I, p. 405. y AGI, Charcas, leg. 137 y leg. 372. Archivo del Arzobispado de Córdoba 
(en adelante AAC), Actas Capitulares del Cabildo Eclesiástico, tomo II, f. 234 r. y ss.  
24 Leyes de Indias, lib.1, tít. 6, ley 6: “Mandamos que donde cómodamente se pudiere hacer, se presenten en cada 
iglesia, un jurista [doctor o licenciado en leyes] graduado en estudio general [Universidad], para un canonicato 
doctoral; y otro letrado [doctor en teología] teólogo, graduado también en estudio general, para otro canonicato 
magistral, que tenga el púlpito con la obligación que en las iglesias de estos reinos tienen los canónigos 
doctorales y magistrales; y otro letrado teólogo aprobado [convalidación] por estudio general, para leer la lección 
de Sagrada Escritura; y otro letrado jurista ó teólogo para el canonicato de penitenciaria conforme a lo 
establecido por los decretos del sacro concilio tridentino; los cuales dichos cuatro canonicatos sean del número 
de la erección de la iglesia”.  
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25  De Magistris, cap. 4. 
26 Concilio de Trento,  Sess. 24, cap. 8, de Reformatione. 
27 Para ser promovido debía tener 40 años de edad y ser doctor en Teología o en Derecho Canónico., a menos 
que las circunstancias y las necesidades de la iglesia exigiesen la dispensa de esos requisitos. Sess. 24, cap. 8, de 

Reform. 
28 Leyes de Indias, lib. 1, tít. 11, ley 11. 
29 Benedicto XII, const. Pastorales Officii, mandó que la canonjía teologal y penitenciaria se proveyera por 
oposición. Lo mismo determinó Benedicto XIV, respecto de las cuatro canonjías: teologal, penitenciaria, 
magistral y doctoral, en su Breve de septiembre de 1753, relativo al cumplimiento del concordato celebrado con 
el Rey de España. En el mismo sentido establecía la ley 7, tít. 6, lib. 1 de Indias. “Ordenamos que la provisión de 
las cuatro canonjías doctoral, magistral, de escritura y penitenciaria, se haga donde está dispuesto por suficiencia 
oposición y examen, como en la ciudad y reino de Granada, y nuestros virreyes y presidentes traten con los 
prelados que, en vacando canonjías hasta el dicho número de cuatro, en cada una de las iglesias propuestas, o 
que en adelante propusiéremos para esto, se hagan poner edictos en todas las ciudades, villas y lugares, que a los 
dichos nuestros virreyes o presidentes pareciere convenir, para que todos los letrados que estuvieren repartidos 
por la tierra, así en las prebendas de las otras iglesias, como en oficios eclesiásticos y doctrinas, sepan el día del 
concurso, y que en él hagan sus actos, conforme a lo que es de costumbre en casos semejantes, interviniendo en 
ello el virrey o presidente, o el que en nuestro nombre gobernare la tierra; para que de los más suficientes se 
escojan y nombren tres para cada prebenda, en cuya elección voten el arzobispo ú obispo, deán y cabildo de la 
metropolitana o catedral, y den los nombramientos abiertos a nuestro virrey, presidente o persona que gobernare, 
los cuales nos enviarán con su parecer, para que habiéndolos visto, elijamos y nombremos de los susodichos, o 
de otros, el que fuere de nuestra voluntad”. 
30 Dub. I. Utrum Clerici, aliique / choro deputati, non solum diuinis officiis in Choro interesse et ibi recitare, 
verum etiam canere teneantur, ut chori obligationi satisfaciant, et distributiones possint percipere quotidianas. 
Dub. II. Quale peccatum commit/tatur omittendo, vel mutilando officium in Choro, vel ei aliquid addendo. Dub. 
III. Qualis attentio servanda / sit à recitantibus in Choro. Dub. IIII. Utrum ius percipiendi / distributiones, solis 
choro interessentibus competat. Index rerum præ/cipuarum huius Opusculi. 
31 Inferimos que hace referencia al Doctor de la Iglesia San Bernardo de Claraval (1090-1153), figura destacada 
de la orden del cister, al punto de ser venerado como su fundador. Conocido como “doctor melifluo”, sobresalió 
por sus sermones, como “De las costumbres y oficios de los obispos” (ca. 1127), interesante para conocer la 
situación del alto clero y la libertad del Reformador y Sermones sobre el cantar de los cantares.  
< http://www.mscperu.org/espiritual/santos/es_sanbernardo_clarav.html> [Consulta: 26-04-06] 
32 MARTÍN DE AZPILCUETA [Doctor Navarro] (1492-1586): Enchiridion siue Manuale de Oratione et horis 
canonicis: ante annos triginta Sermone hispano conimbricæ compositum & æditum Deinde Romæ anno 1577...: 
una cum Miscellaneis eiusdem materiæ, quæ antea separatium edita, hic, ad maiorem operis elucidationem, 
continuantur, Rouillé, Guillaume, imp., Lugduni: apud Guliel. Rouillium, 1580. 
33 ANTONIO DE MOLINA, Instrucción de sacerdotes: en que se les da la doctrina muy importante para conocer la 

alteza del sagrado oficio sacerdotal y para exercitarle debidamente: sacada toda de los Santos Padres y 

Doctores de la Iglesia, Juan Bautista Varesio, Burgos, 1608. 
*
 Criterios generales en cuanto a la traducción: 

- Se mantiene en lo posible la puntuación del impreso latino. 
- Se conservan las mayúsculas originales. 
- Por tratarse de un tema canónico se prefiere la traducción ad litteram; se incluyen las particularidades 
lingüísticas del autor pues no se han evitado las repeticiones de vocablos, giros, expresiones y conceptos, aun 
cuando en ocasiones ello desmerezca el estilo de la traducción. 
- Se ha desarrollado la traducción de las abreviaturas asentadas en el texto original salvo las correspondientes a 
citas bibliográficas. 
- Se usan comillas para la traducción de las citas de otros autores incorporados dentro del cuerpo del texto latino. 
 

 


